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Sitges 
La nueva etapa de Sitges. Festival Internacional 
de Cine de Cataluña comenzó con aires de polémi-
ca por el cambio de denominación. aunque esta fal-
sa controversia aventada por los organizadores re-
sultó ser una mera cortina de humo para tratar de 
desviar la atención del auténtico problema: su con -
dición de mera plataforma promociona/ de unas po-
cas empresas de distribución. 
Entre las películas a competición había un claro 
predominio de títulos que no sólo contaban ya con 
distribución en España sino que en su mayor parte 
tenían incluso fecha de estreno prevista durante e 
inmediatamente después del festival. De los 33 tí-
tulos a concurso en las secciones · Fantástico • y 
• Gran Angular•. 24 tenían su estreno asegurado. 
Dados estos porcentajes. más que un escaparate 
para dar a conocer nuevos productos - que es una 
de las principales tareas de un festival-. Sitges se 
convirtió en un aperitivo con plato único: caldo de 
preestreno concentrado. Por el contrario, en la sec-
ción no competitiva «Audiovisual Catalán • . en la que 
el recurso a las novedades locales parece obligado, 
se optó paradójicamente por desempolvar viejos tí-
tulos comercializados el año pasado (uno de cada 
una de las distribuidoras aludidas): la estulticia de 
/os promotores del cine • catalán • es un pozo sin 
fondo. Su dependencia, previsiblemente también. 
Esta situación se vio agravada por la decisión 
de un jurado que optó por la concepción más res-
tnctiva de cine fantástico , premiando mediocrida-
des y subproductos sanguinolentos (con la salve-
dad de Lawn Dogs). mientras daba de lado a las 
películas más interesantes, El premio al director de 
The Ugly por un lado. y el olvido de Tren de 
sombras y de 11 príncipe di Homburg por el 
otro, dan la medida del desatino perpetrado. Los 
premios del público (sección «Gran Angular,. ) no 
merecen apenas comentario: son una tomadura de 
pelo a los espectadores que se molestan en votar. 
puesto que la diferencia de aststencia entre los días 
festivos y laborables. convierte a las películas pro-
gramadas durante el fin de semana en ganadoras 
de antemano. 
Pese a la buena acogida de Tren de som-
bras (pocas deserciones durante la proyección. 
aplauso masivo al terminar la película y nuevos aplau-
sos al terminar los títulos de crédito). José Luis 
Guerín se tuvo que conformar con los dos premios 
concedidos por los jurados compuestos por profe-
sionales de la crítica: el premio .José Luis Guar-
ner• a la mejor película a concurso y el • Mélies de 
plata • a la mejor película europea fantástica . La ra-
dical disparidad de criterios entre la crítica y «la pro-
fesión · se puso nuevamente de manifiesto (tam-
bién en la programación de la semana de la crítica. 
que propuso dos películas auténticamente mayús-
culas: la iraní Yek Dastan-e vague'l de Abo/faz/ 
Jalili, y Level Five de Chris Marker). 
Tal vez bastaría con que el próximo año la rela-
ción de películas interesantes a concurso no cupie-
se en el breve espacio que basta para mencionar a 
Tren de sombras de Guerín, 11 príncipe di 
Homburg de Marco Bellocch10, For ever Mo-
zart de Jean-Luc Godard o La wn Dogs de John 
Duigan, que las publicaciones tuvieran enjundia y 
no fuesen meramente de pompa y circunstancia. y 
que se formase un jurado menos proclive al delirio. 
para que nos congratuláramos de la existenc1a de 
un festival de cine que luzca el nombre de este rincón 
del mundo en que nos ha tocado vivir. Esperemos 
que /os responsables del festival intenten conseguir-
lo. y que las empresas audiovisuales más estrecha-
mente relacionadas con el ejecutivo catalán les per-
mitan hacerlo. Dejémoslo aquí: fabular cansa. 
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